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APLICACIONES  DE  LA  ELECTRICIDAD  EN  LOS  DUQUES  ' 


Múltiples  y  variadas  son  las  aplicaciones  quo  do  la  electricidad 
se  hace  en  los  buques,  no  sólo  en  lo  quo  so  refiero  á  servicios  do 
relativa  importancia,  sino  también  en  otros  secundarios. 

La  invasión  do  la  electricidad  ha  sido  tan  completa,  quo  los 
servicios  más  insignificantes  so  efectúan  hoy  por  medio  de  apara¬ 
tos  eléctricos,  quo  han  venido  á  sustituir  con  ventaja  ú  los  medios 
empleados  hasta  el  día. 

Así  vemos,  sustituido  el  tubo  acústico,  por  teléfono  de  alta  coz-,  los 
telégrafos  transmisores  de  órdenes  para  las  máquinas  basados  on  prin¬ 
cipios  mecánicos,  por  otros  eléctricos;  los  cucuyos  por  aparatos  de 
señales ,  los  contadores  mecánicos  de  revoluciones,  por  otros  on  quo  la 
electricidad  obra  como  agente  principal;  etc. 

No  es  mi  ánimo  reseñar  ni  aún  concisamente  siquiera  los  diver¬ 
tios  aparatos  de  esta  índole  que  actualmente  se  montan  on  los  bu¬ 
ques,  sino  solamente  describir  algunos  do  ellos  por  mí  proyectados, 
y  que  dada  su  sencillez  y  poco  coste,  pudieran  hacorso  prácticos, 
evitando  en  parto  con  ello,  la  introducción  extranjera. 

Empozaré  pues,  por  la  descripción  do  dos  aparatos  contadores 
de  revoluciones  eléctricos,  quo  presentan  entre  otras  ventajas,  so¬ 
bre  le»  mecánicos  puestos  aún  on  uso  en  nuestra  Marina,  la  ma¬ 
yor  sencillez  en  la  instalación,  puesto  que  la  costosa  y  molesta 
transmisión  do  ojos  y  ruedas  quo  unen  los  aparatos  Ttogis  irado  res 
(situados  generalmente  en  ol  puonte)  con  las  máquinas,  on  los  me¬ 
cánicos,  es  sustituida  por  una  simple  instalación  eléctrica  do  dos 
conductores  en  los  eléctricos. 

Los  contadores  eléctricos  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  l.“ 
Contadores  simples,  los  cuales  cuentan  materialmente  el  número 
de  revoluciones  que  dé  una  máquina  on  cualquier  tiempo  dado,  y 
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Contadoras  tío  lectura  directa,  en  los  que  como  su  mismo  nom  ¬ 
bro  indica,  las  revoluciones  qno  la  máquina  vaya  dando  on  la  uni¬ 
dad  do  tiempo  es  acusada  en  ellos  continuamente,  bastando  una 
simple  observación  para  su  lectura. 

A  cada  uno  de  estos  grupos  pertenecen  los  dos  aparatos  do  re¬ 
ferencia  y  los  designo  distintamente  con  el  nombre  de  Contador 
simple  de  revoluciones  al  primero,  y  con  el  de  Acusóme  tro  contador 
de  lectura  directa  al  segundo. 

CONTADOR  SIMPLE  DE  REVOLUCIONES 

Consta  este  aparato  do  dos  partes  principales:  ol  registrador 
(fig.  1."),  cuya  aguja  indica  las  revoluciones  dudas  por  la  máquina 
que  se  ensaye,  sobre  un  euadranto  graduado  situado  en  la  osfera 
del  mismo,  (fig.  2.");  y  ol  concclor  (fig.  3.‘) 

En  el  interior  del  registrador,  vónso  claramonte  las  piezas  que  lo 
componen.  Un  electroimán  E  cuyos  terminales  van  unidos  á  Ice 
prensas  pp,  pasando  uno  de  olios  por  el  interruptor  I,  antes  de 
unirse  á  su  prensa  correspondiente.  Su  armadura  mi,  puede  girar 
sobre  el  punto  o:  en  el  brazo  mayor  lleva  firmo  un  linguete  i  que 
engancha  con  la  rueda  dentada  A,  (do  dientes  oblicuos),  y  en  el 
brazo  menor  so  fija  el  extremo  superior  del  resorte  antagonista  r, 
que  va  unido  por  la  inferior  al  tornillo  t,  en  donde  enrosca  la  tuer¬ 
ca  s,  que  como  fácilmente  so  comprendo,  sirvo  para  aumentar  más 
ó  monos  la  tensión  do  aquel 

La  rueda  d  coma  asimismo  la  d'  do  dientes  ordinarios,  van 
montadas  sobro  su  eje  o'  el  que  á  su  vez  descansa  sobro  dos  aloja¬ 
mientos  ad  hoc  que  presontan  las  dos  planchas  de  sustentación  de 
este  sencillo  aparato  de  relojería. 

La  rueda  d'  debe  tenor  el  mismo  número  de  dientes  que  la  d, 
(50  dientes). 

Fijo  á  la  planchuela  baja  está  el  linguete  l,  cuyo  objeto  es  la 
retención  de  la  rueda  d  en  cualquier  posición. 

La  rueda  d\  engrana  con  la  d’,  que  deberá  tenor  por  lo  menos 
tros  vecos  mayor  niíinoro  do  dientes  que  la  primera,  con  ol  objeto 
do  quo  el  recorrido  do  la  aguja  a ,  sea  á  lo  sumo  las  do»  terceras 
partes  del  circulo  completo. 

En  el  eje  or  de  dicha  rueda,  so  fija  el  extremo  dol  resorte  en  es¬ 
piral  x,  cuyo  otro  extremo  lo  hace  en  oí  tornillo  c.  En  ol  extromo 
superior  del  mismo  ojo,  va  colocada  la  aguja  indicadora  a,  en  la 
forma  adoptada  para  aparatos  similaros. 

Completa  ol  mecanismo  ol  botón  B,  quo  descansa  sobro  los  ex¬ 
tremos  redondeados  do  las  palancas  q  q  giratorias  on  los  puntos 
c  c  y  quo  terminnn  por  sus  extremos  inferiores  on  dos  garras  que 
situadas  por  la  parto  interior  do  los  linguetes,  sirven  para  poder 
separar  á  éstos  do  su  posición  ordinaria. 

Después  do  lo  reseñado,  claramente  se  comprendo  su  funciona¬ 
miento.  Si  suponemos  cerrado  ol  interruptor  I  y  conectados  á  los 


bornes  7)  p  los  dos  torminales  de  una  pila,  estableciendo  un  inte¬ 
rruptor  en  ol  circuito  así  formado;  tendíase  que  cada  vez  quo  so 
cierro  ésto,  el  electroimán  atraerá  á  su  armadura,  venciendo  la 
acción  del  resorto  r,  y  como  quiera  que  ol  linguete  l  os  arrastrado 
por  ésta,  arrastrará  á  su  vez  á  la  rueda  d  Fot-  otra  parto  el  i',  en¬ 
ganchará  un  nuevo  diente,  y  mantendrá  en  esta  nueva  posición  á 
la  mismo,  cuando  cesando  la  acción  dol  electroimán  sobre  su  arma¬ 
dura  (quo  sucedorá  on  el  momento  en  que  volvamos  á  interrumpir 
el  circuito  exterior),  vuelvo  ésta  por  la  acción  del  resorte  r  á  tomar 
su  posición  primitiva,  enganchando  por  consiguiente  en  el  diento 
inmediato  superior. 

Esto  mismo,  se  verificará,  tantas  cuantas  veces  cerremos  el 
circuito. 

Ahora  bien;  al  ir  avanzando  la  rueda  d  lo  haco  también  con  ella 
la  misma  cantidad  la  d'  (do  un  mismo  número  do  dientes  como  so 
ha  dicho  y  montadas  fijas  sobre  el  mismo  eje).  La  d'  comunica  su 
avance  á  la  d\  pero  como  quiera  que  ésta  tiene  tres  veces  más  nú¬ 
mero  de  dientes  que  aquélla,  por  cada  dos  vueltas  completas  de  la 
d',  recorrerá  la  A",  el  espacio  limitado  por  los  topes  z  z. 

Entre  tanto  el  resorte  en  espiral  x  irá  adquiriendo  mayor  ten¬ 
sión  por  ir,  como  dijimos,  fijos  sus  extremos  ai  eje  o’  y  al  tornillo  e. 

Para  volvor  fi  su  posición  do  0  á  la  aguja,  bastará  apretar  ol 
boton  B  que  accionando  sobro  las  palancas  q  q  y  venciendo  la  re¬ 
sistencia  do  los  resortes / f  separará  de  su  posición  en  contacto  con 
la  rueda  d,  á  los  linguetes  1 1',  en  cuyo  caso  reaccionando  el  rosorto 
en  espiral  x  volverá  oí  sistema  á  su  lugar. 

El  conectar  está  representado  por  la  figura  3.a 

Consta  dedos  ejes  1  y  2,  montado  ei  último  sobro  luchadoras 
fijos,  pudiendo  colocarse  en  tres  posiciones  distintas:  1.a— La  expre¬ 
sada  en  la  figura,  en  cuya  posición  las  ruedas  tí  y  7,  fijas  al  eje,  so 
hallan  desconectadas  de  las  superiores.  2.*— Abarcando  el  cepo  3 
la  canal  circular  o  y  por  consiguiente  la  rueda  tí  en  contacto  con 
la  superior  8.  Y  3.a — La  correspondiente  á  la  que  adquiere  cuando  el 
cepo  abarca  el  rebajo  -1  y  on  cuyo  caso  lo  7  conecta  con  la  0. 

El  ejo  superior  1  va  montado  (fijo  en  una  misma  posición)  sobro 
luchadoras  movibles  en  una  cajera  de  corredora,  sobro  los  cuales 
ejercen  una. presión  regular  los  resortes  r.  Esta  disposición  (repre¬ 
sentada  en  la  figura  sólo  en  una  parte!,  tieno  por  objeto  asegurar 
en  cualquier  momento  el  contacto  do  las  ruedas  superiores  con  las 
inferiores. 

Sobre  dicho  ejo,  va  montado,  además  de  las  ruedas  8  y  9,  el 
tambor  t,  de  madera  dura  paraflnada.  Esto  tieno  sobro  su  superfi¬ 
cie  y  en  una  do  sus  generatrices  una  planchuela  metálica  embutida 
en  él.  Sobro  el  tambor  descansan  dos  escobillas  metálicas  ee  y  con 
el  objeto  do  que  los  contados  de  éstas  permanezcan  siempre  lim¬ 
pios,  asegurando  do  esta  manera  ol  cierro  do  esto  trozo  de  circuito 
cuando  descansen  sobre  la  planchuela,  llova  el  tambor  á  su  alredo- 
dor  y  coincidiendo  con  la  posición  de  las  oscobilias  dos  rebajos  do 
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tal  manera  dispuestos,  que?  éstas  no  apoyan  toda  su  superficie  do 
contacto  sobre  la  madera,  sino  los  extremos  solamente. 

I,as  dos  escobillas  accionadas  por  resortes,  van  montadas  sobro 
un  soporte  metálico  y  separadas  convenientemente  por  una  lámina 
de  obonila.  Kn  sus  bornes  so  fijan  los  dos  extremos  do  los  alambres 
del  exterior 

Dicho  esto,  sólo  falta  para  completar  la  descripción,  manifestar 
que  las  ruedas  ó  y  H,  y  las  7  y  9,  están  en  una  relación  de  uno  á 
dos  las  primeras  y  do  1  á  -1  las  segundas.  Todas  ollas  presentan  por 
su  contorno  circular  unos  resaltes  ó  dientes  chicos  para  evitar  cual¬ 
quier  resbalamiento. 

Los  ejes,  pueden  terminar  en  un  platillo  como  en  el  número  1, 
ó  bien  en  una  punta  cónica  con  resaltes,  como  en  el  2. 

Veamos  el  funcionamiento:  si  se  conecta  el  ojo  1  al  extremo  del 
do  una  máquina  cualquiera,  será  evidente  que  durante  cada  re¬ 
volución  la  lámina  del  tambor  establecerá  una  vez  el  contacto  en¬ 
tre  las  dos  escobillas.  Si  la  máquina  en  cuestión,  da  un  número  do 
revoluciones  crecido,  en  vez  do  conectar  el  eje  1,  so  conectará  el  i?, 
habiendo  antes  colocado,  bien  la  rueda  6'  con  la  8  6  bien  la  7  ha¬ 
ciéndolo  con  la  U,  según  sea  menor  ó  mayor  el  número  do  revolu¬ 
ciones  de  aquélla. 

Está  claro,  que  si  suponemos  en  contacto  la  G  con  la  8  por  cada 
dos  revoluciones  dol  eje  3,  dará  una  el  i  y  si  las  en  contacto  son 
las  7  con  la  9  por  cada  cuatro  do  aquél,  dará  una  éste.  En  el  primer 
caso  habrá  que  multiplicar  por  dos,  las  revoluciones  quo  dé  el  eje 

1  para  hallar  las  verdaderas  y  en  ol  segundo  caso  habrá  que  hacer¬ 
lo  por  cuatro. 

Funcionamiento  general  del  aparato.— Montado  el  conectar,  con¬ 
venientemente,  y  hecha  la  instalación  de  la  batería  de  pilas  y  línea, 
(quo  como  so  comprenderá  podrá  ser  de  la  usada  para  timbres),  y 
del  aparato  ó  aparatos  Registradores  en  los  diversos  sitios  quo  so 
deseo  se  conectará  el  ojo  i  ó  el  3.  según  sea  el  número  de  revolu¬ 
ciones  que  dé  la  máquina,  fin  el  momento  quo  so  deseen  contar  las 
revoluciones  que  vaya  dando,  se  cerrará  el  interruptor  1  dei  regis¬ 
trador,  observando  al  propio  tiempo  la  posición  del  segundario  de 
un  reloj.  Al  transcurrir  un  minuto  so  volverá  á  interrumpir  el 
circuito  con  el  mismo  interruptor  I,  y  la  aguja  a  nos  marcará  las 
revoluciones  dadas,  quo  como  sabemos  habrá  quo  multiplicar  por 

2  ó  por  -1  según  estén  colocadas  las  ruedas  del  conectar.  Oprimien¬ 
do  el  botón  U  volverá  la  aguja  á  su  primitiva  posición  >». 

El  resultado  práctico  del  aparato  descrito,  aunque  no  compro¬ 
bado,  por  no  haberse  construido  ninguno  do  prueba,  pudiera  ase¬ 
gurarse,  puesto  que  obedece  su  funcionamiento  á  principios  bien 
conocidos,  pero  presenta  los  inconvenientes  (si  así  puede  llamárse¬ 
les),  de  no  indicar  más,  que  las  revoluciones  quo  la  máquina  vaya 
dando,  una  á  una,  y  do  tenor  que  esperar,  por  consiguiente,  un  mi¬ 
nuto  ó  fracción  de  él  para  asesorarse  del  número  de  ellas  en  igual 
tiempo.  b 
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El  acusámciro  que  á  continuación  se  describe,  trata  de  evitar  di¬ 
chos  inconvenientes  puesto  que,  á  la  par  que  directamente  marca 
do  continuo  las  revoluciones  dadas  en  la  unidad  de  tiempo,  indica 
también  el  sentido  do  la  marcha;  ventaja  grandísima  para  las  apre¬ 
ciaciones  dol  personal  dol  puente. 

PEDRO  AREVRüO. 

Maquinista  «uviriciit.i 

(Se  continuará). 


ALGO  DE  CRÓNICA 


La  enseñanza  de  los  Oficiales  y  la  organización  do  los  Cuerpos 
combatientes  do  la  Marina,  como  consecuencia  do  dicha  enseñanza, 
es  asunto  que  no  puede  tratarso  á  la  ligera,  según  lo  hicimos  en 
nuestra  Crónica  do  Febrero,  y  desdo  entonces  teníamos  el  escozor 
de  no  haberlo  dedicado  toda  la  atención  quo  merece. 

Mas  no  ora,  ciertamento,  intencionado  descuido,  ni  mucho  me¬ 
nos  falta  do  voluntad,  sino  tnás  bien  falta  do  confianza  en  nuestras 
propias  fuerzas  para  tratar  materia  de  tanta  monta  con  la  inteligen¬ 
cia,  y,  sobre  todo,  con  la  discreción  que  ella  requiore. 

Las  circunstancias  han  venido,  sin  embargo,  ú  allanarnos  el  cn- 
.  mino,  ayudándonos  á  vencer  nuestra  resistencia  y  nuestros  escrú¬ 
pulos;  porque  es  difícil  hallar  un  periódico  profesional  inglés  ó  nor¬ 
teamericano — y  aun  no  profesional — do  los  últimos  días  do  Febrero 
y  primora  quincena  do  Marzo,  quo,  con  más  ó  monos  extensión,  por 
medio  de  largos  artículos,  por  cartas  al  Director  ó  por  simples  noti¬ 
cias,  no  trate  de  la  nueva  enseñanza  y  de  la  amalgama— 6  fusión 
como  diríamos  nosotros — entro  los  Cuerpos  do  Infantería  de  Marina, 
General  y  de  Maquinistas.  Además,  la  discusión  de  los  presupuestos 
de  Marina  en  el  Parlamento  británico  lia  venido  á  aumentar  la 
preocupación  dei  público  naval,  y  sea  on  pro  ó  en  contra  de  las  ya 
famosas  reformas,  patrocinadas  por  el  Almirantazgo,  so  Inn  oido 
discursos  apasionados  y  hasta  llenos  de  sátira,  á  la  cual  so  presta  á 
maravilla  el  humor  do  los  lujos  do  aquellas  nebulosas  tierras. 

Tarea  forzada  de  cronistas  nos  ha  parecido,  pues,  recoger  estas 
tdoas esparcidas,  y  tratar  de  condensarlas  sin  inclinarnos  demasiado 
lrnoia  un  bando  determinado;  pero  procurando  marcar  lo  que  á  nos¬ 
otros  nos  conviene  entender,  si  hemos  do  reconstituir  nuestro  per¬ 
sonal  cuando  lleguo  ol  día  venturoso  en  que  la  Patria  española 
abra,  al  tín,  los  ojos  á  la  realidad  y  se  decida  á  crear  y  sostener  un 
poder  naval. 

La  Crónica  do  esto  mes  no  la  dedicaremos,  por  tanto,  a  otro 
asunto  que  á  tratar  de  Jas  reformas  inglesa  y  americana,  en  la  se¬ 
guridad  do  que  tendremos  quo  acortar  para  no  salimos  do  límites, 
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y  quo  aún  pudiéramos  decir  mucho  más  sobre  cuestión,  ü  nuestro- 
juicio,  do  tanto  interés. 


En  los  Estados  Unidos,  y  on  Inglaterra  sobre  todo,  la  cuestión 
está  palpitante  y  muy  discutida;  porquo  do  las  reformas,  unos  lo 
esperan  todo;  mientras  quo  otros  las  consideran  nadn  menos  que 
como  el  primor  paso  para  el  derrumbamiento  del  poderío  naval  do 
ambas  naciones .  Lo  do  siempre:  el  partido  progresista  y  el  par¬ 

tido  conservador  luchando  entre  sí  por  el  predominio  de  sus  res¬ 
pectivos  ideales;  igual  contienda  on  el  terreno  de  la  política  gober¬ 
nante  quo  en  el  administrativo  ó  on  el  técnico  de  un  ramo  deter¬ 
minado;  la  misma  amenazadora  ruina  para  la  sociedad,  si  triunfa  la 
idea  del  adversario;  los  bonellcios  sin  cuento,  si  vence  y  rige  la 
idea  propia. 

En  el  presento  caso  es  muy  difícil  formarse  un  criterio  personal 
bien  firme,  quo  le  permita  ñuño  tomar  puesto  decididamente  en 
las  filas  do  los  reformistas  ó  en  las  de  los  conservadores;  y  conste 
que  nos  inclinaríamos  á  los  primeros,  aun  sin  profundizar  el 
asunto,  porque  la  experiencia  nos  ha  hecho  ver  que  en  esta  clase 
de  cuestiones  casi  siempre  el  acierto  está  do  parto  de  los  reformis¬ 
tas,  y,  ai  fin,  el  tiempo  viene  á  darlos  la  razón. 

A  propósito,  recordamos  quo  así  ocurrió  on  Inglaterra  cuando 
eg  puso  on  tela  de  juicio  la  cluse  do  buques  que  debían  servir  para 
la  enseñanza  naval.  Los  veteranos  Almirantes  de  aquel  país  discu¬ 
tieron  hasta  la  saciedad  si  los  Guardias  marinas  debían  practicaren 
buques  sin  arboladura  ó  con  olla— masted  or  unmasted  ships  fué  la 
gran  cuestión  del  día—,  y  hoy  no  creo  que  haya  duda  alguna.  Sí  se 
sostiene  el  buque  velero  6  el  mixto  para  Escuela,  por  razones  eco¬ 
nómicas  será;  pero  no  por  lo  que  importe  al  Oficial  de  Marina  saber 
el  manejo  de  la  gavia  ó  del  Bobreperico. 

A  pesar  do  esto,  lo  repetimos,  queremos  estar  fi  la  expectativa, 
como  lo  declarábamos  en  Febrero  diciendo:  «Aguardaremos  á  que 
on  Inglaterra  produzca  la  fusión  do  los  Cuerpos  combatientes  loa 
frutos  quo  el  Almirantazgo  lia  visto  en  risueña  perspectiva,  tan  sólo 
en  los  tros  años  que  lleva  do  experiencia  el  nuevo  plan,  y  cuando 
aún  no  lian  salido  á  navegar  los  primeros  Cadetes  de  los  Colegios  de 
Osborno  y  Dartmouth.» 

Así  es,  on  efecto,  nuestra  idea;  porque  hacemos  la  sincera  confe¬ 
sión  do  quo,  para  pensar  do  otro  modo,  tenemos  quo  desarraigar  de 
nuestro  pensamiento  muchas  y  antiguas  preocupaciones.  La  consa¬ 
bida  fraso  de  la  repartición  del  trabajo,  para  que  ésto  salga  mejor 
hecho;  el  castizo  refrán  do  zapatero  á  tus  zapatos,  y  aquel  dicho  vul¬ 
gar  do  maestro  de  mucha  y  aprendiz  de  maldita  la  cosa,  so  nos  vienen 
á  la  imaginación  cada  voz  que  pensamos  en  los  Oficiales  do  Marina 
pasando  desdo  el  puente  al  tekle,  ó,  desde  uno  cualquiera  de  estos 
puestos  tan  distintos,  al  mando  de  una  compañía  ó  de  un  batallón, 
eniondo  que  montar  á  caballo  y  calzar  espuelas.  Y  no  somos  los- 


únicos  en  pensar  así;  porque  on  Inglaterra  combaten  el  nuevo  plan 
toda  claso  do  porsonns,  técnicas  y  no  técnicas,  con  las  frases  más 
violentas  ó  más  sarcásticas,  lo  mismo  en  el  periódico  que  en  el 
Parlamento,  y  bautizan  ya  á  los  futuros  Oficiales  con  el  nombro 
de  Jack  of  all  traites,  que  viene  á  sor  lo  mismo  que  si  dijéramos: 
Pepito  el  sábelo  todo.  Nosotros  no  nos  burlarnos:  al  contrario,  mira¬ 
mos  el  asunto  con  mucha  seriedad,  y  nos  haco  pensar  bastante  que 
sean  precisamente  las  dos  naciones  anglo-sajonas  las  que  hayan 
seguido  el  mismo  rumbo,  y  las  quo  con  igual  firmeza  mantengan 
hoy  la  fusión  de  los  Cuerpos  combatientes  en  uno  solo  ejecutivo. 
con  especialidades,  como  los  ingleses;  ó  sin  ellas,  como  los  norte 
americanos. 


Las  determinaciones  últimamente  tomadns  por  el  Almirantazgo 
británico  parece  que  han  do  traer  aparejada  la  supresión  de  todos 
los  Cuerpos  do  Oficiales  combatientes  quo  tienen  de  ordinario  por- 
sonal  embarcado;  por  lo  que,  allí  se  dieron  á  pensar  en  cual  será  la 
futura  suerte  de  los  batallones  de  Infantería  y  Artillería  de  Marina; 
y  no  es  extraño  quo  tales  pensamientos  hayan  dado  lugar  á  una 
noticia  quo,  casi  con  iguales  palabras,  hemos  leído  on  el  Standard 
de  uno  do  los  primeros  días  do  Febrero  y  on  la  revista  United 
Service  Gazctte.  del  8  do  dicho  mes.  Dice  así: 

«Si  lo  quo  hemos  oído  es  cierto,  los  días  do  la  Poyal  Marine 
Zight  Infantry  en  la  mar  están  contados;  porquo  parece  quo  está 
virtualmento  decidido  su  paso  á  dopendor  dol  Ministerio  do  la 
Guerra,  en  voz  del  Almirantazgo,  dol  quo  hoy  dependon,  y  que  se 
trata  de  convenirlos  on  Infantería  do  línea.» 

«Esta,  se  nos  dice,  es  la  razón  de  haber  suspendido  á  última 
hora  la  traslación  de  las  fuerzas  de  Ingenieros  del  Ejército,  desdo 
Chatham  á  Tidworth.  Los  nuevos  cuarteles  de  Tidworth  se  necesi¬ 
ten  para  alojar  el  Estado  Mayor  y  el  depósito  de  los  cuatro  batallo¬ 
nes  de  Marina,  en  que  el  Cuerpo  se  dividirá  según  su  nueva  orga¬ 
nización.  Estos  batallones  se  trasladarán  desdo  Portsmouth,  Chat¬ 
ham  y  Devonport  á  estaciones  coloniales  y  do  la  metrópoli,  dondo 
cumplirán  los  servicios  ordinarios  do  guarnición  en  su  nuovo  papel 
de  Infantería  de  línea.  A  los  buques  no  irán  ya  más  quo  de  trans 
porte,  y  los  cuarteles  que  ahora  ocupan  se  utilizarán  por  el  Almi¬ 
rantazgo  para  alojar  la  marinería  do  reserva  de  la  Escuadra,  quo 
ha  do  permanecer  en  tiorra.» 

Semojante  noticia,  dada  por  periódicos  serios,  y  uno  do  ellos 
cas!  profesional,  con  tanto  lujo  de  detalles,  nos  pareció  de  algún 
crédito;  aunque  nos  costaba  y  nos  cuesta  mucho  trabajo  creer  que 
una  decisión  tan  importante  so  tomase  sin  la  más  levo  protesta  en 
un  país  tan  apegado  á  sus  tradiciones  marítimas.  Así,  pues,  hemos 
procurado  leer  la  prensa  con  atención,  y  desdo  aquella  fecha  nada 
hemos  visto  que  confirmo  la  noticia  del  pase  ai  Ejército  de  los  ba¬ 
tallones  de  Marina;  al  contrario,'  en  la  discusión  de  los  presupues- 
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tos  (lo  esto  Departamento  se  aludo  varias  voces  á  créditos  consig¬ 
nados  para  ol  sostenimiento  de  los  Boyal  Marines,  y  el  Gobierno, 
contestando  al  discurso  de  lord  I’rassoy  en  la  Alta  Cámara,  lia  de¬ 
clarado  que  nada  va  contra  la  Infantería  de  Marina,  pues,  al  con¬ 
trario,  lo  que  el  Almirantazgo  so  propono  es  dotarla  de  mejores 
condiciones  para  prestar  su  verdadero  servicio,  que  es  en  la  mar. 

V,  sin  embargo,  seguimos  no  entendiendo  cómo  van  á  nutrirse 
los  cuadros  de  este  Cuerpo  si  ha  de  ingresar  todo  el  personal  com¬ 
batiente  por  el  Colegio  de  Osborne,  y  no  han  do  separarse,  como 
se  pensó  en  1903,  según  puedo  vorso  en  las  páginas  273  y  279  do 
nuestro  cuaderno  de  Febrero.  El  tiempo  nos  irá  aclarando  esto 
mistorio;  porque  la  misma  sorpresa  que  nos  dió  ol  Almirantazgo, 
discurriendo  en  1905  de  modo  tan  distinto  á  como  discurría  en  1902, 
sin  más  motivo  que  el  buen  aprovechamiento  do  los  cadotes  de  Os¬ 
borno,  nos  lo  dará  otro  día  cualquiera  variando  totalmente  la  or¬ 
ganización  do  los  Cuerpos,  ya  que  lio  emprendido  el  camino  de  las 
reformas  atrevidas  y  trascendentales. 


Mas  no  es,  lo  que  se  refiere  á  la  Infantería  de  Marina,  lo  que 
trae  revuelto  ú  conservadores  y  reformistas  en  el  Reino  Unido;  sino 
la  fusión  do  los  Oficiales  del  Cuerpo  General  (executivc  officcrs)  con 
los  maquinistas  (enginecríny  officcrs),  es  decir,  la  desaparición  de 
este  último  Cuerpo,  para  que  su3  funciones  las  cumplan  los  mis¬ 
mos  cxccutive  officcrs  como  un  servicio  especial:  así  como  hoy  des¬ 
empeñan  el  cargo  de  derrota  y  los  servicios  de  artillería,  de  torpe¬ 
dos  ó  ol  servicio  eléctrico. 

Para  lograr  esto  objeto,  han  suprimido  la  Escuela  especial  do 
Oficiales  Maquinistas,  que  tenían  en  Keykara,  y  han  variado  com¬ 
pletamente  el  plan  de  estudios  de  la  Escuela  Naval.  Excluyeron  los 
viejos  navios  Britannia  ó  Hindostán ,  donde  estaba  ia  Escuela  flo¬ 
tante,  en  Dartmouth,  desde  el  año  1863,  y  han  formado  dos  Cole¬ 
gios  en  tierra,  por  los  cuales  tienen  que  pasar  todos  los  cadetes  que 
han  de  formar  luego  el  personal  do  un  solo  Cuerpo,  cuyo  cometido 
es  realizar  á  bordo  todos  los  servicios,  excepto  los  del  .Contador, 
Médico,  Jurídico  y  Capellán.  V.  • 

U no  de  los  dos  Colegios  so  ha  establecido  en  Osborne  (isla  de 
Yight),  contiguo  ó  en  ol  mismo  edificio  de  una  regia  posesión;  pues 
nos  pareco  haber  entendido  que  la  Casa  Real  cedió  la  parte  de  local 
ocupado  hoy  por  los  cadetes  navales.  El  otro  Colegio  so  titula 
Britannia  Rogal  Naval  Gollcge,  y  so  lia  construido  en  Dartmotlth, 
próximo  ni  fondeadero  que  antes  ocupaba  el  Britannia  flotante. 

Por  el  Colegio  de  Osborne,  ingresan  los  cadcteá  fi  los  doce  años 
y  medio  de  edad,  y  después  del  examen  correspondiente  (1),  En 


1 1¡  Cuati'ln  Ingresaron  la,  prlmorn»  promoción»,  lo»  pmlre»  ó  tutor*»  debían  tuanlfeiUr  cual  ora  ta 
r.inrra  (¡no  ilrteaban  rrjjnir  de  la»  lie»  quo  cunienuban  Imita»,  j  oran  preferido»  loa  candliUtni  que  |a- 
gir,ulian  «in  compromiso  alguno,  et  decir,  dejando  al  Almirania/gi)  en  libertad  para  Imponerle»  la  cañera 
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Osborno  permanecen  dos  años,  y  durante  cada  uno  de  ellos  hacen 
tres  cursos  do  tres  meses,  dejando  los  tres  restantes  del  año  para 
vacaciones,  repartidas  también  en  tres  épocas  distintas. 

Al  salir  del  Colegio  de  Osborne,  pasan  los  cadetes  al  de  Dart¬ 
mouth  por  otros  dos  años;  después  ombarcan  en  un  buque  escuela 
para  hacer  un  crucero  de  siete  meses,  y,  terminado  éste,  ingresan 
como  Guardias  Marinas  durante  tros  años  en  los  buques  de  la  Es¬ 
cuadra.  No  quedan  entonces  abandonados  así  mismos;  porque,  divi¬ 
didos  en  secciones  do  doce,  á  lo  sumo,  siguen  su  enseñanza  por 
medio  de  Oficiales  profesoras  que  les  instruyen,  cada  uno  en  su 
especialidad.  Y  al  terminar  esto  último  período  do  la  carrera,  apro¬ 
bados  en  el  postrer  examen,  y  obtenida  la  real  patento  de  Alféreces 
de  Navio  (sttb  lientenants)  aún  habrán  de  hacer  nuovos  cursos  y  de 
prestar  servicios  como  executivc  officcrs,  hasta  comenzar  el  desfilo 
de  cada  uno  á  la  carrera  elegida,  ó  á  la  que  lo  obligasen  á  elegir, 
si  con  esa  condición  habían  hocho  ol  ingreso  en  el  Colegio  do 
Osborne. 

Este  fué  el  primitivo  plan  que  publicó  el  Almirantazgo  en  1902, 
y  que  comenzó  á  regir  al  comenzar  ol  año  1903;  más  buen  cuidado 
tuvieron  entonces  de  no  admitir  ningún  enndidato  en  la  pretensión 
de  elegir  carrera  en  io  futuro,  previendo  el  coníticto  que  pudiera 
ocurrir,  y  que  ocurriría  seguramente,  al  llegar  la  época  de  ln  dis¬ 
gregación;  puesto  que  todos  habrán  de  querer  seguir  ol  camino  que 
los  condujese  á  los  puesos  más  importantes  do  la  Marina,  que  son, 
sin  duda  alguna,  los  do  mando  de  buques  y  Escuadra. 


Así  las  cosas,  al  terminar  los  dos  años  do  Osborno,  ó  quizá  antes, 
nombró  el  Almirantazgo  una  Gomisión  técnica,  que  presidió  el  Al¬ 
mirante  Jefe  Portsmouth,  para  informar  sobre  los  resultados  do  la 
nueva  enseñanza,  y  esta  Comisión  emitió  con  gran  prontitud  un  in¬ 
forme,  diciendo  que  todo  marchaba  á  las  rail  maravillas,  y  que  era 
un  primor  el  modo  cómo  se  asimilaban  los  jóvenes  cadetes  la  ense¬ 
ñanza  de  la  mecánica  y  de  las  máquinas  por  los  métodos  estableci¬ 
dos  en  Osborne.  Las  consecuencias  de  esto  informe  han  sido  las 
nuevas  decisiones  del  Almirantazgo,  que  publicamos  en  nuestro 
cuaderno  de  Febrero,  páginas  278  y  279.  Allí  lo  puede  ver  el  lector 
en  letras  de  molde. 

La  experiencia  do  los  dos  primeros  años  de  enseñanza  en  Usbor- 
ne  ha  sido  el  único  fundamento  pora  decidir  al  Almirantazgo  a 
^.tornar  otro  rumbo  nuevo,  cuyas  consecuencias  no  se  podrán  juzgar 
en  algunos  años;  pero,  sean  cuales  fueron,  el  paso  es  atrevido,  y  á 
nuestro  humildísimo  juicio,  debió  tomarse  rada  por  otras  razones 
qu$  por  ol  fundamento  del  informo  de  la  Comisión  do  1  ortsmoutn. 


Hemos  procurado  enterarnos  de  todo  lo  relativo  al  ingreso  y  á 
la  enseñanza  en  loa  Colegios  de  Osborne  y  de  Dartmouth,  puosto 
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m,io  constituyen  ol  fimdamonlo  do  la  nueva  organización;  para  ello 
liemos  esc t'i lo  ni  director  del  liritmmia  Uotjal  Naval  Collcyc,  y  esto 
señor,  Capitán  de  Navio  Mr.  W.  E.  Goowing,  ha  tenido  la  amabili¬ 
dad  do  acceder  ¡i  nuestros  deseos,  y  nos  lia  enviado  diversos  do¬ 
cumentos,  que  nos  lian  servido  muy  bien  para  hacer  osla  crónica 
información. 

Va  funciona  el  nuevo  Colegio  de  Dartmouth,  con  tinos  120  ca¬ 
detes  procedentes  de  Osborne,  donde  lmy  US,  y  los  primeros  do 
Dartmouth  saldrán  á  navegar  ol  año  1U08. 

Los  detalles  de  la  forma  dol  ingreso  son  interesantes,  y  tal  voz 
los  publiquemos  en  otro  cuaderno  do  la  Revista,  limitándonos, 
por  ahora,  ¡i  lo  más  principal,  á  ün  do  continuar  el  objetivo  que 
nos  proponemos. 

El  examen  para  ingresaron  Osborne  consisto  en  lo  sigtiionto: 

1“  Escribir  inglés  al  dictado. 

ti."  Historia  y  Geografía,  especialmente  del  Imperio  inglés. 

3."  Elementos  de  Aritmética  y  Algebra. 

4  “  Geometría. 

5.°  Francés  ó  alemán. 

(>."  Latín,  traducción  do  esto  idioma  al  inglés  y  viceversa. 

tina  vez  dentro  dol  Colegio,  reparten  los  alumnos  sus  estudios 
como  sigue: 

En  la  semana. 


Matemáticas . 

Laboratorio  de  Física. . . j 

Francés . 

Historia . . . 

Inglés . . . 

Geografía . 

Estudio  do  la  Biblia.. . . . . . 

Maniobra . . . . . 

Gimnasia . . . . . . . . 
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Como  so  ve,  mucho  do  lo  que  estudian  dentro  del  Colegio  com¬ 
prende  materias  ya  aprobadas  al  ingreso,  cuyos  conocimientos 
afirman  ó  amplían;  pero  además  do  estos  estudios  toóricoprácticos, 
que  exigen  ol  libro  y  el  aula,  hay  otra  ciase  de  enseñanza  puramen¬ 
te  práctica,  á  la  cual  solo  da  on  Osborne  mucho  tiempo  y  so  lu 
presta  mucha  atención.  La  práctien  do  máquinas,  c»n  los  talleros 
especíalos  del  Colegio  y  en  los  buques  afectos  al  mismo,  ocupa  &  . 
los  cadetes  nada  menos  que  diez  horas  por  semana. 

Todos  los  días  tienen  también  hora  y  media  do  recreo  y  los 
miércoles  y  sábados  son  media  fiesta;  es  decir,  que  en  las  tardes  do 
esos  dos  días  están  libres  do  trabajo.  En  resumen,  cada  semana 
tienen  los  alumnos  treinta  y  cinco  horas  y  media  dedicadas  al  estu¬ 
dio  y  á  iosejorcicios  prácticos:  el  resto,  para  el  descanso  y  el  recreo. 


En  el  Colegio  do  Dartmouth,  á  donde  van  los  alumnos  inmedia¬ 
tamente  después  que  salen  de  Osborne,  estudian  algunas  de  las 
mismas  materias,  ampliadas  con  otras  nuevas,  y  dadivan  tnnvor 
tiempo  á  los  estudios  que  requieren  trabajo  sobre  el  libro,  contan¬ 
do  la  mayor  edad  do  los  jóvenes.  El  horario  es  el  siguiente; 

En  la  semana. 


Matemáticas .  m  horas. 

Física  y  Química.. . . ó 

Francés . <;  > 

Historia . . .  . 

Mecánica  do  laboratorio .  2 

Inglés .  2  1  ,  » 

Estudio  do  la  Biblia .  2 

Gimnasia .  2  '  ,  - 

Maniobra .  i  '  t  . 

Maquinaria  práctica  en  talleres  y  buques  á  floto. .  !)  1  ,  a 

De  esta  última  enseñanza  en  los  talleros  se  dedica  hora  y" media 
á  conferencias  dadas  on  ol  mismo  taller.  El  trabajo  práctico  se  vigi¬ 
la  y  guía  con  cuidado,  y  los  cadetes  aprenden  á  construir  piezas 
sencillas,  sacadas  do  dibujos  acotados  quo  preparan  otros  cadetes. 
Aprenden  también  á  manejar  los  instrumentos  más  sencillos  y  las 
máquinas  usadas  on  la  carpintería  y  inodelajo,  como  son:  cepillos, 
limas,  tornos,  etc.  Hacen  también  frecuentes  viajes  en  buques  de 
vapor,  y  especialmente  on  torpederos  afectos  al  servicio  del  Co¬ 
legio. 

Los  cadetes  deben  anotar  on  su  libro  de  memorias  todos  los  do- 
talles  importantes  quo  puedan  recoger  en  su  enseñanza  práctica,  y 
catas  notas  las  revisa  y  corrige  cuidadosamente  el  oficial  encargado, 
quien  les  explica  el  mecanismo  do  cada  máquina  antes  de  ponerla 
en  movimiento,  y  on  toda  esta  tarea  van  acompañados  los  cadetes 
por  artistas,  6,  como  decimos  nosotros,  ¡>or  individuos  de  maestran¬ 
za  escogidos  para  tal  enseñanza. 

Largo  sería  continuar  enamorando  todas  las  facilidades  quo 
hay  on  Dartmouth  para  la  enseñanza  de  máquinas  y  calderas;  basta 
decir  quo  existo  una  gran  riqueza  do  modelos  en  los  talleros,  y 
verdadero  lujo  do  embarcaciones  afectas  ni  Colegio. 


Terminada,  por  fin,  la  enseñanza  do  Dartmouth,  pasarán  los 
alumnos  al  buque  crucero  especial  (y  decimos  pasarán,  porque  aún 
no  lia  salido  ninguna  promoción  de  Dartmouth),  en  el  cual  harán 
dos  viajes,  quo  vendrán  á  ser  dos  curses  do  enseñanza  do  tres  meses 
cada  uno.  Durante  estos  viajes  so  dividirá  ol  tiempo  en  tres  partes, 
jiara  dedicarlo  por  separado  á  la  práctica  de  máquinas,  de  navega¬ 
ción  y  deberes  generales. 

En  la  primera  parto,  les  ensoñará  un  oficial  maquinista  el  modo 
de  montar  las  guardias,  do  poner  las  máquinas  en  movimiento  ó 
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do  panudas,  ajustes  y  reparaciones  en  la  mar,  mecanismos  y  cons¬ 
trucción  del  casco  y  do  sus  diferentes  piezas,  y  ni  mismo  tiempo 
les  duró  conferencias  sobre  mecánica  aplicada  y  máquinas  marinas. 

En  la  segunda  parte  del  tiempo,  un  instructor  especial  los  enso¬ 
ñará  la  práctica  de  la  navegación  y  les  hará  observar  y  tomar  mar¬ 
caciones  todos  los  días. 

Por  fin,  un  oficial  dol  Cuerpo  General,  en  un  tercer  curso,  les 
ensenará  la  rutina  diaria  del  buque  do  guerra,  la  faena  de  anclas, 
el  manejo  do  los  botes,  las  señales,  el  uso  do  las  armas  portátiles  y 
el  de  la  artillería 

Al  concluirse  los  seis  meses,  so  examinarán  los  cadetes,  y  los 
aprobados  pasarán  á  !n  Escuadra  por  tres  años,  en  secciones  de  12 
cadetes,  con  un  teniente  do  navio,  encargado  do  cada  sección,  el 
cual  vigilará  sus  estudios  y  su  conducta.  Continuarán  en  la  Escua¬ 
dra  el  estudio  do  los  idíomns,  y  la  instrucción  do  máquinas,  nave¬ 
gación,  artillería  y  electricidad,  siendo  sus  maestros  los  oficiales 
especialistas  del  buque. 

Al  cabo  de  los  tres  años,  prestarán  nuevo  examen  do  máquinas 
y  maniobra,  y  los  que  salgan  bien  irán  á  tierra  para  hacer  oí  curso 
usual  de  los  alféreces  de  navio  durante  seis  meses  en  Portsmouth, 
donde  ampliarán  sus  conocimientos  sobre  pilotaje,  artillería  y 
torpedos.  Aquellos  alféreces  quo  alcancen  cierta  suma  de  notas, 
irán  á  Greemvich  otros  sois  meses  ¿  hacer  un  curso  de  recapitula¬ 
ción  do  estudios,  y  entre  estos  alféreces  so  elegirán  luego  los  oficia¬ 
les  especialistas.  Los  quo  no  lleguen  á  merecer  esta  distinción, 
continuarán  el  servicio  general  en  los  buques,  y  probablemente, 
constituirán  la  mitad  del  número  total  de  alumnos  que  ingresan 
juntos  en  el  Colegio.  La  perspectiva  de  esta  mitad  es  halagüeña; 
poro  es  mucho  mejor  la  de  los  especialistas,  porque  después  de  na¬ 
vegar  un  año,  en  oí  cual  la  tercera  parte  la  emplearán  en  servicios 
de  maquinista,  son  elegibles  para  ascender  ¿  tenientes  do  navio. 
Entonces  es  cunudo  comienza  la  selección  para  las  especialidades, 
y  es  seguro  predecir  que  el  incentivo  do  Ja  mejor  paga  y  de  la 
brillante  perspectiva  en  la  carrera,  harán,  no  solamente  que  no  fal¬ 
ten  voluntarios,  sino  quo  habrá  gran  competencia  para  el  servicio 
especial  de  máquinas, 

Los  oficiales  especialistas,  una  vez  alcanzada  su  patente,  se  dis¬ 
tinguirán  en  el  escalafón  por  una  letra  entro  paréntesis,  colocada 
á  continuación  do  su  nombre.  Así  (E),  significará  especialidad  ma¬ 
quinista;  (N),  navogació»;  (G),  artillería  y  (T),  torpedos. 

Después  do  la  selección,  los  oficiales  (E)  irán  á  un  arsenal;  los 
(N),  á  la  Escuela  de  Náutica  do  Portsmouth;  los  (G),  á  la  do  Whalo 
Island,  y  los  (T),  al  Vernon,  y  esto  curso  durará  un  año  para  todas 
las  especialidades. 

Al  finalizar  esto  año  es  cuando  los  oficiales  (E)  saldrán  á  navo- 
gar  para  ejercer  do  maquinistas  subordinados,  excepto  unos  pocos 
extra-especialista s,  que  irán  á  Greenwich  á  estudiar  otros  dos  años. 
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Como  se  ve  por  lo  expuesto,  la  enseñanza  es  verdaderamente 
teórico-práctica  y  progresiva;  por  lo  cual,  teniendo  además  en 
cuenta  la  riqueza  en  móflelos,  en  buques  y  en  aparatos  de  todas 
clases  para  facilitarla,  es  de  suponer  que  puedo  dar  unos  resultados 
excelontcs.  Además,  el  procedimiento  selectivo  está  también  perfec¬ 
tamente  pensado  y  dispuesto,  y  el  fracaso,  si  es  que  llega,  será  por 
la  misma  esencia  del  sistema;  poro  nunca  por  los  medios  prácticos 
para  conseguir  el  fin  propuesto,  quo  no  pueden  estar  más  sabia¬ 
mente  coordinados. 


En  la  Marina  norteamericana,  la  evolución  ha  sido  más  antigua 
y  se  ha  encauzado  en  sentido  algo  distinto;  aunque  ol  resultado 
final  ha  venido  á  sor  en  ambas  Marinas  la  supresión  del  Cuerpo  do 
Maquinistas;  si  bien  los  americanos  han  vorificadola  fusión  más 
completa,  por  medio  del  intercambio  absoluto  do  los  servicios  do  los 
dos  Cuerpos,  sin  restricción  alguna,  es  decir,  sin  recurrir  á  la  espe 
cialidad,  como  en  la  Armada  británica,  y  esto  sistema  se  halla  en 
vigor  desde  la  promulgación  do  la  ley  relativa  al  personal  de  la 
Marina,  quo  tiene  la  fecha  del  3  do  Marzo  de  1899.  Por  esto  han 
sufrido  en  Norte  América  dos  fracasos  inmediatos,  cpie  fueron:  la 
escasez  do  oficiales  maquinistas  y  la  falta  de  idoneidad  del  nuevo 
personal,  en  algunos  caso3,  para  desempeñar  el  servicio  do  las  má¬ 
quinas.  De  tal  relieve  han  sido  los  expresados  defectos,  que,  atemo¬ 
rizados  los  misinos  Almirantes  patrocinadores  del  nuevo  plan,  han 
unido  su  voz  &  los  que  clamaban  en  contra  do  los  reformas,  y  en 
tal  estado  so  halla  la  cuestión  al  escribir  la  presento  Crónica,  sin 
que  falten  defensores  acérrimos  do  la  fusión  y  del  statu  quo  actual, 
quienes  con  multitud  de  razones,  tratan  do  domostrar  las  oxcolon- 
•ctns  del  sistema,  echando  la  culpa  de  los  fracasos  á  otras  causas 
muy  diversas. 

Entre  estos  defensores  ocupa  primor  lugar  ol  Lioutenau-Com- 
jnandor  L.  H.  Chandler,  de  la  Armada  americana,  quien,  por  indi¬ 
cación  del  Naval  Instituto,  ha  publicado  un  largo  escrito,  en  el  cua¬ 
derno  de  Diciembre  do  1905,  de  la  rovista  Proccedimjs  of  the  United 
States  Naval  Instihitc.  Dicho  escrito,  titulado  «7*  ammabjamatian  a 
Jailttre ?»,  6,  lo  quo  es  igual:  «¿Es  un  fracaso  la  fusión*^,  contiene 
20  páginas  para  argumentar  y  110  do  documentos  justificativos: 
todo  en  apoyo  del  sistema  americano,  y  no  hay  duda  quo  la  defensa 
está  hecha  con  inteligencia  y  merece  leerse  con  gran  detenimiento. 

Hace  primero  la  historia  dol  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Ar¬ 
mada  amoricona,  que  so  inauguró  en  1812,  y  continuó  como  un 
Cuerpo  subalterno  hasta  18G4,  en  quo  so  fundó  el  nuevo  Cuorjio  do 
Oficiales  maquinistas.  Se  ingresaba  en  este  Cuerpo  por  la  Academia 
Naval,  en  lu  cual  cursaban  ú  la  vez  sus  estudios  los  Cadetes  Guar¬ 
dias  Marinas  y  los  Cadetes  maquinistas,  para  llegar  ú  ser:  los  pri¬ 
meros,  Oficiales  del  Cuerpo  general,  y  los  segundos,  Oficiales  mn- 
-quinistas,  cuya  primera  promoción  ascendió  el  ano  1871.  Así  contí- 
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miaron  las  irosas,  con  algunas  variantes  en  la  organización  do  la 
Academia,  hasta  ÍBiHi,  en  que  se  fusionaron  por  completo  los  dos 
Cuerpos  en  uno  solo,  con  la  obligación  do  prestar  indistintamente 
los  servicios  del  Cuerpo  general  ó  de  maquinistas,  según  lo  exigie¬ 
sen  las  circunstancias. 

Compara  luego  Mr.  Chandlor  la  evolución  maquinista  á  la  do 
siglos  anteriores:  del  marinero  y  el  Capitán  do  mar  hacia  el  soldado 
y  el  Capitán  de  guerra,  hasta  llegar  á  la  fusión,  que  produjo  el 
marino  militar;  es  decir,  el  Jefe,  el  Olicinl  y  el  tripulante,  que,  á  la 
vez,  mandan  y  manejan  el  buque  y  su  armamento,  en  la  mar  y  en 
el  combate.  Añade,  que  el  Oficial  do  Marina  completo  debo  ser  un 
Ingeniero  mecánico,  y  que  no  sólo  es  esto  posible,  sino  quo  es  rola* 
Vivamente  fácil  para  un  hombro  do  mediana  capacidad,  con  tai  do 
estar  bien  enseñado  y  bien  guiado  en  sus  primeros  años  do  carrera. 
Y  concluye  osta  parte  do  su  escrito  con  unos  conceptos  que  do  cerca 
nos  atañen.  Dice:  «Seguid  la  historia  de  la  Marina  desde  su  princi¬ 
pio,  y  veréis  que  cuando  la  guerra  naval  ha  llegado  á  ser  una  cien¬ 
cia,  la  llave  de  la  victoria  lia  sido  la  fusión.  Los  españoles  no  qui¬ 
sieron  aceptar  la  primera  gran  fusión  en  los  buques  do  vela  y 
también  han  rechazado  esta  última,  como  rechazaron  la  primera. — 
¿Dónde  está  hoy  el  dominio  do  España?— Inglaterra  fuó  la  pri¬ 
mera  entre  todas  las  naciones  quo  reconoció  la  necesidad  do  aque¬ 
lla  primera  fusión,  y  su  dominio  se  extendió  á  I03  confines  de  la 
tierra.» 

Tros  los  argumentos  históricos,  examina  el  articulista  la  ense¬ 
ñanza  en  la  Academia  Naval  de  Annnpolis.  y  la  compara  con  la  de 
otros  centros  do  enseñanza,  deduciendo  que  de  ninguna  Escuela  de 
Maquinistas  del  mundo  sale  un  joven  mejor  instruido,  teórico  y 
prácticamente,  quo  do  la  referida  Academia,  donde  aprende: 

1. °  Deberes  de  Oficial  en  cubierta,  incluso  manejo  del  buqué. 

2. °  Navegación. 

3. "  Torpedos  y  explosivos. 

4. °  Artillería. 

f>."  Electricidad. 

0.u  Máquinas  do  vapor. 


Al  tratar  del  desgraciado  suceso  del  crucero  Iiennington  lo 
achaca,  no  al  sistema,  sino  ni  modo  do  practicarlo;  y  dice,  con  ra¬ 
zón,  que  á  nadie  se  le  hubiera  ocurrido  en  ningúu  servicio  especial 
colocar  en  un  puesto  de  absoluta  y  gran  responsabilidad  á  un  Guar¬ 
dia  Marina  ó  á  un  Alférez  de  Navio:  como  sucedió  en  aquel  buque, 
donde  se  con  lió  o!  puesto  de  primer  maquinista  á  un  joven  Alférez,, 
con  muy  buenas  notas;  pero  recién  ascendido,  y  con  la  circunstan¬ 
cia  agravante  do  sor  precisamente  los  servicios  do  máquina  los  que 
monos  so  prestan  á  ser  vigilados  por  los  Jefes  y  demás  oficiales  del 
buque. 

Resumo  estos  cargos  diciendo  que,  por  varias  razones,  entro 
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otras  la  escasez  do  oficiales,  se  hn  faltado  á  la  letra  y  :d  espíritu  de 
la  ley  en  lo  siguiente: 

1. °  Los  oficiales  jóvenes  no  han  hecho  servicio  subordinado 
en  las  máquinas. 

2. “  A  estos  oficiales  jóvenes,  y  sin  experiencia,  se  fes  ha  encar¬ 
gado  de  servicios  de  mayor  responsabilidad  en  las  máquinas  que 
en  las  otras  especialidades. 

3. °  No  se  lia  animado  á  los  oficiales  jóvenes  para  que  presten 
especial  atención  al  servicio  en  las  máquinas,  y  aquellos  que  se  lo 
han  prestado  hn  sido  sin  ayuda  que  suavizara  su  camino. 

Al  fin,  el  comandante  Chandlor  so  declara  partidario  de  refor¬ 
mar  la  loy,  estableciendo  especialidades,  ó,  por  lo  menos,  ciertas 
restricciones  para  su  aplicación,  que  eviten  casos  como  el  del  7>Vh- 
nington;  pero  termina  con  una  especie  de  profesión  de  fe  ó  de  cre¬ 
do,  ultra  fuslonista,  en  que  so  expresa  así: 

«Creo  en  un  Cuerpo  general  de  la  Armada  cuyos  individuos, 
uno  por  uno,  sean  capaces  de  cumplir  bien  con  los  servicios  del 
buque  en  todos  los  ramos,  lo  mismo  en  e!  puente  quo  en  la  máqui¬ 
na;  quo  cuiden  y  manejen  las  torres,  los  cañones,  los  torpedos,  las 
dinamos  y  los  motores,  y,  aunque  pueda  parecer  una  herejía,  que 
hagan  también  las  cuentas  do  las  pagas  y  de  todos  los  demás  asun¬ 
tos  del  buque. 


Nuestra  labor  do  cronistas  sobre  la  archín  cuestión  do  la  ense¬ 
ñanza  naval,  y  de  la  consiguiente  organización  do  su  Estado  Mayor 
combatiente  en  las  Marinas  británica  y  norteamericana  ha  termi¬ 
nado:  y  ahora  dejamos  al  lector  quo  peso  ol  pro  y  el  contra  do  esta 
gran  reforma,  pora  decidirse  respecto  á  su  adhesión  ó  á  su  hostili¬ 
dad.  Nosotros  los  españoles  estarnos,  por  desgracia,  muy  distancia¬ 
dos  de  las  soluciones  adoptadas  en  cualquiera  do  las  dos  naciones 

3uo  mencionamos.  Podemos  decir  quo  nos  hallamos  en  el  comienzo 
el  prólogo  do  la  primera  evolución  porque  pasaron  los  auglo-sa- 
jones,  y  en  esto  sí  conviene  fijarse.  Más  atrás  estamos  aún,  que 
ellos  estaban  hace  medio  siglo,  y  todas  las  consecuencias  nos  indi¬ 
can  quo  marchamos  en  el  error.  El  oficial  Maquinista  español  no 
está  dignificado,  como  debiera  estar’o  ya  en  el  siglo  XX.  No  tene¬ 
mos  Escuela  adecuada  donde  él  reciba  la  instrucción  teórico  prác¬ 
tica  quo  necesita  para  alternar  con  los  otros  Cuerpos  do  oficiales 
patentados.  No  tiene  el  mismo  límite  de  carrera;  ni  aún  se  le  ha 
dado  completo  ingreso. en  la  posición  social  que  tienen  los  jefes  y 
oficiales  de  los  demás  Cuerpos., Lo  último  so  manifiesta  clnrnmonto 
por  detalles,  nimios  quizá,  pero  muy  significativos,  y  algunos  no 
tan  nimios;  porque  bastante  quiere  decir  no  llevar  la  divisa  distin¬ 
tiva  del  oficial  vivo  y  efectivo,  quo  lo  priva  hasta  do  recibir  el  salu¬ 
do  militar.  Nada  do  esto  es  lógico,  ni  justo,  ni  racional  siquiera,  y 
preciso  será  acometer  la  reforma  con  valentía  y  alteza  do  miras. 
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(Juizsí  nos  suceda  en  osto  lo  quo  ha  sucedido  con  el  alumbrado 
en  muchos  pueblos:  que  pasemos  del  volón  do  aceito  y  de  la  pajue¬ 
la  á  la  lámpara  do  incandescencia.  Son...,  poro  que  sea  algo. 

R.  E. 

Maiirifi  .11  de  Agmio  «Je  HKtfj. 
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ALOO  SOBRE  EXPLOSIONES  EN  LAS  CALDERAS  ■ 


Las  numerosas  explosiones  ocurridas  on  los  diferentes  sistemas 
ríe  calderas  ó  generadores  de  vapor,  hicioron  lijar  la  atención  de 
los  inteligentes  sobro  las  causas  que  producen  esas  explosiones, 
dando  lugar  6  opiniones  muy  distintas. 

Hay  quien  creo  que  los  motivos  atribuidos  hasta  la  época  pre¬ 
sente  á  esos  accidentes  no  están  perfectamente  explicados  y  son 
puramente  hipotéticos,  siendo  de  necesidad  estudiar  bajo  el  punto 
de  vista  oxponmontal  sus  causas  reales.  Los  que  así  piensan  se  fun¬ 
dan,  entro  otras  cosas,  diciendo  que:  si  un  metal  puede  alcanzar 
normalmente  un  30  por  100  do  alargamiento  ¿cómo  puedo  originar- 
explosiones  instantáneas  y  romperse  al  mismo  tiempo  en  infinidad 
de  fragmentos  según  tiene  ocurrido  en  algunas  locomotoras? 

Los  accidentes  de  menos  importancia  los  consideran  también 
difíciles  do  explicar  y  dicen:  una  caldera  probada  al  doble  de  sa 
presión  do  régimen  debiera  poder  soportar  excesos  de  presión  bas- 
tanto  considerables  con  tal  de  no  pasar  de  cierto  límite,  sin  llegar  á 
jmrjudicarso  el  material.  Una  misma  caldera  puesta  en  uso  durante- 
algún  tiempo  debiera  poder  continuar  soportando  sin  nesgo  su 
presión  normal.  En  todo  caso,  el  mecanismo  de  las  explosiones  con 
abertura  brusca  y  de  gran  tamaño  en  las  planchas,  no  so  vó  claro;: 
las  calderas  debieran  empezar  por  alargarse  en  todos  sentidos,  las 
juntas  remachadas  por  salirse  y  en  una  palabra  avisar  do  antema¬ 
no,  do  una  ú  otra  manera  el  accidento  próximo  &.  presentarse,  á 
condición,  bien  entendido,  de  suponer  que  el  metal  permanece  ma¬ 
leable  y  no  pasa  de  sus  límites  de  elasticidad  al  verificarse  el  esti¬ 
rado  durante  la  deformación. 

Si  las  explosiones  no  se  producen  más  que  en  los  casos  de  em¬ 
plear  materiales  de  mala  calidad,  ó  si  éstas  se  alteran  con  el  uso, 
tampoco  so  puede  actualmente  responder  á  esto  con  la  exactitud' 
debida,  motivándolo  el  que  no  so  haya  estudiado  con  suficiente 
detenimiento  ias  propiedades  del  hierro-  comprendidas  entre  100  y 
í200°.  Las  experiencias  hechas  liaste  ahora  no  dan  resultados  exac¬ 
tos  y  consideran  hacer  nuevos  estudios  sobre  este  objeto. 

Todos  convienen  en  la  necesidad  do  hacer  estudios  nuevos  sobre 
la  resistencia  de  los  metales  sometidos  á  las  mismas  temperaturas 
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con  que  deben  funcionar  en  las  calderas,  sin  embargo  muchos  no 
están  conformes  en  que  la  causa  de  las  explosiones  permanezca  en 
general  inexplicable,  y  las  atribuyen, yn  sea  á  las  combustiones  muy 
activas  sobre  paredes  rocubiertns  de  incrustaciones,  ó  ¡í  resquebra¬ 
jaduras  persistentes  producidas  en  las  planchas  por  alternativas 
inuy  rápidas  de  dilatación  y  contracción,  y  también  por  -excesos 
bruscos  do  presión  cuando  las  válvulas  do  seguridad  no  están  al 
corrionte,  agravando  ol  fenómeno  en  muchos  casos  la  mala  calidad 
del  metal,  circunstancia  que  lia  llegado  ú  evidenciarse  al  sometorso 
ú  esfuerzos  do  tracción  las  planchas  de  una  caldera  ya  explotada. 

La  subdivisión  de  las  planchas  en-  gran  número  do  fragmentos 
al  producirse  la  explosión,  so  explica  por  sí  misma,  con  solo  recor¬ 
dar  que:  un  esfuerzo  de  tracción  ejercido  bruscamente,  es  sencien¬ 
te  para  romper  por  completo  un  cable  metálico  ó  una  barrado 
hierro  quo  hubieran  podido  resistir  un  esfuerzo  muy  superior,  pero 
aplicado  gradualmente.  La  práctica  adquirida  on  las  pruebas  do 
calderas,  demuestra  igualmente  con  qué  facilidad  pueden  produ¬ 
cirse  hendiduras  en  las  planchas  con  sólo  dar  la  presión  con  gran 
rapidez. 

No  es,  pues,  irracional  creor  quo  la  caída  rápida  do  la  presión 
por  consecuencia  de  una  explosión,  produzca  en  un  metal  que  nun¬ 
ca  es  perfectamente  homogéneo,  tensiones  desiguales,  dando  lugar 
á  efectos  análogos  á  los  de  un  aumento  de  presión  instantánea. 


CONOCIMIENTOS  ÚTILES 


Temple  del  acero. — El  procedimiento  que  vamos  á  describir  es 
muy  usado  en  Suiza  para  templar  el  acero  destinado  á  la  confección 
de  instrumentos  diversos. 

So  prepara  una  mezcla  de  cuatro  partos  do  resina  y  dos  de  acei¬ 
to  de  ballena,  á  la  quo  se  añado  en  calionto  una  parte  do  sobo.  El 
cuerpo  ó  pedazo  de  acero  quo  debo  templarse,  so  calienta  ni  rojo 
cereza  y  se  introduce  luego  en  dicha  masa,  donde  debo  permuneccr 
hasta  que  se  haya  enfriado. 

-  Ef  temple  obtenido  por  esto  procedimiento,  os  más  uniformo 
que  el  resultante  del  ompleo  do  los  demás  métodos  en  uso. 

Arte  de  grabar  sobre  acero.— Frótese  esto  metal  con  un  tro¬ 
zo  do  jabón  mojado  hasta  dejarlo  cubierto  de  una  delgada  capa 
jabonosa.  Disuélvanse  aparto  10  ó  15  gramos  do  sulfato  cúprico 
cristalizado,  on  la  menor  cantidad  posible  do  agua;  mojoso  on  dicho 
soluto  la  punta  de  un  lápiz,  y  escríbase  ó  dibújeso  con  éste  los 
caracteres  ó  adornos  quo  se  deseo  sobre  el  acoro  embadurnado  non 
jabón.  Al  cabo  de  pocos  minutos  no  hay  más  quo  lavar  prolijamen¬ 
te  la  superficie  del  metal  y  aparecerá  éste  perfectamente  grabado. 
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Gran  facilidad  en  cortar  el  vidrio. — Un  medio  sumamente  prác¬ 
tico  do  conseguir  cortar  y  limar  el  vidrio  sin  riesgo  do  rupturas, 
consiste  en  sumergir  do  vez  en  cuando,  duranto  esto  trabajo,  las 
muelas,  limas  y  demás  herramientas  en  una  disolución  concentrada 
de  alcanfor  en  bencina. 

Nuevo  acero.  -Gran  sensación  ha  producido  en  los  centros 
metalúrgicos  el  descubrimiento  de!  acero  vnnndado,  esto  os,  un 
acero  en  cuya  composición  entra  un  medio  ó  un  tercio  por  ciento 
de  t'ttn * nfio  Sabido  es,  en  efecto,  cuanto  perjudica  al  mórito  de  los 
mejores  aceros  su  gran  fragilidad;  pues  bien,  el  acero  vanadado  so 
baila  exento  de  tan  perjudicial  cualidad,  ofreciendo  más  que  doblo 
resistencia  no  sólo  á  los  gólpes  ó  choques,  si  que  también  cuando 
se  le  aplasta  ó  estira.  Para  explicar  un  cambio  de  propiedad  do  tal 
magnitud  ante  tan  insignificante  ó  exigua  proporción  existente  do 
vanadio.  (0*5  ó  0‘1  por  100)  lmy  que  tener  presente  la  asombrosa 
avidez  (pie  este  último  cuerpo  tiene  para  con  ol  oxígeno,  resultando 
como  consecuencia  do  ello,  que  al  bailarse  ol  vanadio  on  presencia 
del  acero  en  fusión,  reduce  súbita  y  absolutamente  todo  vestigio  do 
óxido  do  hierro  existente  en  el  acero,  óxido  quo  es  causa  do  la 
fragilidad  de  éste. 

Otra  preciosa  y  extraña  propiedad  del  acero  vanadado  os  la 
extraordinaria  dureza  que  adquiere,  no  por  ol  templo,  sino  por  el 
recocido  á  700*  ú  S0ü“  de  calor. 

Ambas  inestimables  cualidades  de  tenacidad  y  dureza,  hacen 
quo  ol  acero  vnnndado  sea  muy  ti  propósito  para  fabricar  toda  clase 
de  herramientas  y  átres  do  trabajo,  armas  blnncas  ofensivas  y  de¬ 
fensivas,  corazas,  cascos,  y  sobro  todo,  placas  do  blindaje,  á  lasque 
puedo  darse  la  mitad  de  grosor  con  igual  resistencia. 

Nuevo  procedimiento  para  obtener  el  aluminio.— lia  sido  inven¬ 
tado  por  M.  M.  Tuclíor  y  Moody,  y  consisto  en  reducir  la  alúmina 
por  medio  del  carburo  de  calcio,  consiguiéndose  la  reducción  en 
12  ó  á  lo  más  15  minutos.  Si  se  prolongara  la  operación,  el  aluminio 
so  convertiría  en  carburo.  El  procedimiento  redúcese  á  calentar 
on  el  horno  eléctrico,  á  favor  do  una  corriente  de  150  amperios  y 
70  voltios,  una  mezcla  do  100  gramos  de  alúmina,  112  gramos  do 
cal  y  120  gramos  de  cok  pulverizado,  obteniéndose  glóbulos  metá¬ 
licos  de  aluminio  y  carburo  alumínieo.  Hay  que  evitar  la  interven¬ 
ción  del  aire. 

Pulimento  del  aluminio.— El  aluminio  es  susceptible  do  adquirir 
un  hermoso  brillo  azulado:  basta  frotar  el  objeto  con  un  cepillo 
impregnado  de  una  pasta  hecha  con  sebo  y  polvo  de  esmeril  muy 
fino,  y  seguidamente  con  rojo  do  pulir  desleído  en  esencia  de  tre¬ 
mentina. 

La  pasta  indicada.de  consistencia  sólida,  puede  guardarse  en 
forma  de  pastillas. 

Galvanización  d^  los  objetos  de  hierro. — So  recubro  el  hierro 
do  una  capa  do  zinc  sumamente  adhesiva  y  duradera,  desoxidán¬ 
dolo  previamente  y  sumergiéndolo  luego  en  una  disolución  con- 
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contrada  do  cloruro  amónico  que  contonga  granalla  do  zinc.  So 
sostiene  el  baño  en  ebullición  durante  algunos  minutos  y  so  retiran 
del  mismo  los  objetos,  dejándolos  socar  ontro  serrín. 

Añadiendo  al  baño  cloruro  do  mercurio,  la  capa  do  zinc  quo  so 
deposita  sobro  el  hierro,  resulta  más  blanca,  más  adhorente  y  más 
uniforme. 

Otro  medio  más  fácil  para  lograr  el  mismo  objeto,  consiste  on 
sumergir  las  piezas  de  hierro  en  un  baño  hirviendo  do  sosa  cáusti¬ 
ca  quo  contenga  on  disolución  óxido  do  zinc. 

/"tedio  de  soldar  la  porcelana  ó  vidrio  con  los  metales. —Con¬ 
sisto  en  metalizar  previamente  el  vidrio  ó  la  porcelana,  y  operar 
luego  la  soldadura  como  si  se  trataso  de  un  metal  cualquiera.  Con¬ 
síguese  dicha  metalización,  comenzando  por  cubrir  la  superficie 
quo  se  trato  do  soldar,  con  una  ligera  capa  de  platino,  para  lo  cual 
se  pasa  por  ella,  en  caliente,  un  pincel  mojado  en  un  líquido  com¬ 
puesto  do  cloruro  platínico  y  esencia  do  manzanilla.  AI  cesar  ol 
desprendimiento  de  vapores,  so  calienta  el  vidrio  ó  porcelana  basta 
el  rojo  oscuro,  con  lo  cual  queda  reducido  el  cloruro  do  platino, 
quedando  este  metal  puro  y  fuertemente  adherido  á  la  porcelana  ó 
vidrio.  Las  piezas  así  platinadas  se  sumergen  después  en  un  soluto 
escasamente  concentrado  de  sufato  cúprico  quo  se  halle  en  comu¬ 
nicación  con  ol  polo  nogativo  do  una  pila  de  corriente  débil  (como 
la  de  Daniel),  y  el  cobre  metálico  so  deposita  sobro  ol  platino  con 
extraordinaria  adherencia.  Luego,  nada  más  fácil  que  soldar  estos 
objetos  metalizados  con  piezas  do  otros  metales,  valiéndose  del  esta¬ 
ño  por  el  método  ordinario. 

ñceit*  para  correas.— Una  revista  alomana  recomienda  la  fór¬ 
mula  siguiente  para  el  engrasamiento  de  correas  que  deben  perma¬ 
necer  en  sitios  excesivamente  húmedos. 

Se  calientan  8  kgs.  do  ácido  oleico  mezclados  con  2  kgs.  de 
alcohol  do  90°  y  1  k.  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  Al  poco  rato 
sobrenada  en  la  superficie  un  aceite  sumamente  moreno  y  de  esca¬ 
sa  densidad,  quo  so  purifica  del  exceso  do  alcohol  y  ácido  que  con¬ 
tiene,  batiéndolo  con  agua  caliento  y  dejándolo  en  reposo  por  al¬ 
gún  tiempo. 

So  mezcla  el  producto  con  una  parto  igual  de  aceite  de  pescado 
y  se  lo  añaden  i  ó 5  gramos  do  nitrobenzol  por  kilogramo. 

Eliminador  d*  aceite  para  las  máquinas  de  vapor. — El  pequeño 
aparato  que  produce  la  figura  4."  tiene  por  objeto  la  depuración 
doí  vapor  quo  circula  por  las  máquinas  de  pequeña  y  mediana 
potencia,  despojándolo  del  aceito  y  demás  materias  grasas  lubrifi¬ 
cantes  que  arrastra  consigo  y  tanto  perjudican  al  buen  funciona¬ 
miento  do  tales  mecanismos.  El  fundamento  de  dicha  purificación 
del  vapor  estriba  en  imprimir  á  la  comento  do  éste  un  enérgico 
movimiento  rotatorio  espiroidal  que,  en  virtud  do  la  fuerza  centri¬ 
fuga,  rechaza  las  partículas  aceitosas  ó  grasicntas  hacia  las  paréeles 
del  recipiente  on  que  dono  lugar,  do  donde  van  deslizándose  hasta 
caer  en  un  reservorio  ad  hoc,  situado  on  la  parte  inferior  y  provis- 
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to  on  sil  fondo,  de  un  tubo  con  llnvo  destinado  á  dar  salida  al 
líquido  que  so  acumula.  .  . 

Consígnese  imprimir  A  la  corriente  de  vapor,  el  movimiento  o 
rotación  helicoidal  conveniente  al  caso  que  nos  ocupa,  valiéndose» 
de  un  obstáculo  ú  obstructor  laberíntico  P,  constituido  por  láminas 
espirnioklos.  situado  á  la  entrada  de  la  caja  A. 

El  aceite  so  deposita  on  el  recipiente  E  y  el  vapor  coinplotamon* 
le  depurado,  sigue  su  ruta  por  el  tubo  S. 


2ÑT  BOROLOGIA 


En  4  do  Junio  último,  falleció  on  Roquetas  (provincia  do  Tarra¬ 
gona),  el  primor  maquinista  retirado  D.  Francisco  Yelasco  y  Fra¬ 
güela,  antiguo  socio  do  este  Círculo,  que  prestara  en  la  Armada 
donde  ingresara  en  clnse  de  ayudante  de  máquinas  on  1864,  buenos 
y  prolongados  servicios.  Raja  al  sepulcro,  como  la  inmonsa  mayoría 
ele  nuestros  compañeros,  no  viejo  todavía,  pero  víctima  de  los  acha¬ 
ques  producidos  por  una  juventud  azarosa  propia  del  ingrato  y 
penoso  trabajo  de  nuestra  profesión. 

Legó  á  su  familia  la  pensión  que  por  esta  Sociedad  le  corres¬ 
ponde. 

A  ella  dedicamos  la  expresión  do  nuestro  duelo  por  pérdida  tan 
sensible,  deseándolo  la  cristiana  resignación  que  para  sobrellevarla 
necesita. 


RESUDEN  de  la  votación  recaída  en  las  reformas  al  Reglamento  de  la 
Sociedad,  publicadas  en  el  Boletín  extraordinario,  núa.  6. 


Artículo 

8 . 

14 . . . 

otos* 

» 

16(1.°) . 

15  (2.°) . 

» 

28(1.°) . 

> 

28(2.”) . . 

ja 

» 

28  (3.°) . 

1» 

» 

33 . 

» 

34 . 
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Artículo  35. . . . . .  ^  qq  votos 

*  51 .  107  . 

»  67 . 120 

»  Entre  los  67  y  68  (l.“) .  H<» 

»  Entre  los  67  y  68  (2.1) .  117  , 

-  96  (1°) .  13  . 

»  76  (2.*  parte). . .  ,S7 

*  96  (2.°) .  t)6  » 

»  Entre  los  96  y  97 .  103 

»  Después  del  art.  201 .  sy 

»  Después  dol  artículo  anterior .  93 

*  207 .  100  » 


Bases  para  la  creación  de  los  socios  de  instruccción.. . .  103  » 

Todos  los  articule»  cuyo  número  do  votos  sea  do  noventa  y  cua¬ 
tro.  representan  la  mitad  más  uno  de  los  socios  votantes. 

La  Junta,  pues,  acordó  procedor  á  reformar  el  Reglamento,  para 
<!ar  cumplimiento  á  lo  que  el  mismo  dispone. 


Se  acordó  la  baja  definitiva  dol  socio  D.  Manuel  Ropero  fi  peti¬ 
ción  suya,  liquidándole  en  la  forma  quo  indica  el  Reglamento,  por 
babor  obtenido  el  retiro  dol  sorvicio. 


Trasmitir  la  pensión  que  disfrutaba  D.*  Adela  Montengudo  á  sus 
hijos,  en  virtud  de  babor  contraído  aquella  segundas  nupcias. 

Reconocer  como  socio  do  pensión  fija  á  D.  Román  Rey,  conformo 
4  su  solicitud  y  contándole  sus  derechos  como  tal,  dosdo  1."  de 
Abril  último. 

Aceptar  la  renuncia  del  cargo  do  Vicepresidente  quo  desempe¬ 
ñaba  el  mismo  socio,  nombrando  on  su  lugar  y  por  unanimidad  fi 
D.  Ramón  Cores. 


Qiw  conste  en  acta  un  expresivo  voto  de  gracias  para  el  Vice¬ 
presidente  saliente  D.  Román  Rey. 

Dar  de  baja  al  socio  de  instrucción  D.  Manuel  Divas,  que  así  lo 
solicitó. 

Nombrar  para  los  cargos  de  Depositario,  Secretario  y  Vtce,  res¬ 
pectivamente,  á  D.  Aurelio  Fernández,  D.  Ernesto  Cebreiro,  reele¬ 
gido  y  D.  Germán  Martín.  Y  para  la  vacante  de  Vicedopositario 
que  deja  B.  Aurelio  Fernández,  á  D.  Manuel  Cernoira. 

Consignar  un  voto  de  gracias  para  el  Depositario  y  Vicesecre¬ 
tario  que  cesan.  _  . _ 
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REALES  ÓRDENES 


de  Abril  de  190*1.— Instancia  del  maquinista  mayor  de  1."  elaso 
de  !a  Armada  I>.  José  Luquo  Matalobos  en  solicitud  do  dos  meses  do 
licencia  por  enfermo;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  esa  Inspección  General  ha  ton  ido  »  bien  acceder  ¿i 

lo  solicitado. 

I  i  da  ilion. — Negando  á  D.  .Tuan  Heredin  Acosta,  padre  del  tor¬ 
cer  maquinista  do  la  Armada  D.  Fernando  Ileredia  Costea,  en  soli¬ 
citud  nuevamente  do  mejora  de  la  pensión  que  disfruta;  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  31  do  Enero  último,  declaró  sin 
derecho  ¡i  mejora  de  pensión  al  interesado,  en  atención  á  que  la 
lt.  O.  do  2  de  Julio  do  1898  por  la  que  so  negó  igual  pretensión, 
lia  causado  estado,  siendo  por  lo  tanto  ejecutiva  y  no  susceptible 
do  recurso  alguno,  on  la  vía  gubernativa. 

Idem  tic  ídem. — Con  el  fin  de  cubrir  vacante  reglamentaria  pro¬ 
ducida  por  fallecimiento  del  maquinista  mayor  do  1.*  clase,  don 
Manuel  Sánchez  y  García,  ocurrida  el  día  24  do  Marzo,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Inspección  General, 
lia  tenido  á  bien  promover  al  empleo  de  maquinista  mayor  de  1.a 
clase  do  la  Armada,  con  la  antigüedad  del  día  siguiente  al  de  la 
vacante  que  cubre,  al  do  2.“  D.  Manuel  Montero  Carbajo. 

1$  de  ídem. — Con  el  fin  de  cubrir  vacante  reglamentaria  produ¬ 
cida  por  retiro  del  servicio  del  maquinista  mayor  do  1.*  clase,  don 
Román  Rey  Doce,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  lia  tenido  á  bien  promo¬ 
ver  al  empleo  do  maquinista  mayor  do  l.“  clase  con  la  antigüedad 
del  día  siguiente  al  de  la  vacante  que  cubre,  al  de  2.“  D.  Enrique 
Lapiquo  Lago. 

Idem  de  ídem. — Debiendo  cubrirse  diversos  destinos  que  actual¬ 
mente  se  hallan  vacantes  en  el  cuerpo:  S.  M.  el  Rey  (q,  D.  g.),  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Inspección,  so  liasorvido  ordenar: 
que  el  mayor  do  1.*  D.  Juan  García  Díaz  desombarqne  del  Proserpi- 
na  y  embarque  en  el  Carlos  Tr.;  que  el  ,de  igual  dase,  D.  Enrique 
Lapiquo  Lago,  desembarque  del  Don  Alvaro  de  Batán  y  embarque 
en  el  Pr.oserpina;  que  el  do  igual  clase  I).  José  Luque  Matalobos, 
cese  en  su  actual  destino  del  Departamento  do  Cartagena  y  pase 
destinado  ¡i  la  Jefatura  do  Armamentos  del  Departamento  de  Cádiz 
al  terminar  la  licencia  que  se  halla  disfrutando;  que  el  de  la  misma 
clase  D.  Manuel  Montero  Carbajo,  continúo  embarcado  en  el  Extre¬ 
mad  m  a,  y  (pie  el  mayor  de  2."  D.  Manuel  García  Manchón,  desem¬ 
barque  (leí  Pelayo  y  embarque  en  el  Don  Alvaro  de  Batán,  quedan¬ 
do  el  Pida  yo  sin  maquinista  mayor  de  2.a  por  no  existir  actualmente 
personal  de  esta  clnso  disponible. 

SS  de  ídem. — Concediendo  al  tercer  maquinista  de  la  Armada; 
D.  Luciano  Díaz  Otero,  la  situación  de  excedencia  voluntaria  para 
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Valencia  y  el  resto  do  la  Península  y  percibir  sus  haberes  por  la 
Habilitación  do  dicho  punto. 

1S  de  Mayo.—  Por  fallecimiento  del  primer  maquinista  de  la 
Armadn,  D.  Juan  García  y  Cabanas  el  día  2  del  mes  actual,  ascien¬ 
den  á  los  empleos  de  primor  maquinista,  el  segundo  1).  Agustín 
Domínguez  y  Domínguez,  y  á  sogundo.el  tercero  D.  Pedro  Javier 
de  Castro  y  Fernández,  señalándoles  la  antigüedad  de  3  del  comen 
te,  día  siguiente  al  de  las  vacantes  que  cubren. 

SI  de  ídem. — Negándole  al  segundo  maquinista  de  la  Armada, 
D.  Matías  Covas  Coll  el  abono  de  tiempo  que  sirvió  on  el  Ejército. 
Examinada  la  licencia  que  se  acompaña,  aparece  que  el  interesado 
fue  quinto  en  1885  y  redimido  á  metálico,  sin  ingresar  en  filas,  pasó 
ú  su  casa  en  concepto  de  disponible,  para  caso  do  guerra.  En  esta 
situación  y  sin  prestar  servicio  activo,  fué  licenciado  absoluto  en 
22  de  Abril  do  1887.  Con  arreglo  á  lo  que  preceptúa  la  R.  O.  de 
27  de  Abril  do  1889,  (C.  L.  número  161)  no  es  do  abono  para  ningún 
efecto,  el  tiempo  que  los  reclutas  permanezcan  en  sus  casas  con 
anterioridad  á  su  ingreso  en  filas  y  como  el  recurronto  nunca  pasó 
ú  sorvicio  activo,  do  aquí  que  procede  denegar  la  instancia  en  que 
solicita  el  abono  de  tiempo  do  referencia. 

0  de  Junio. — Concediéndole  al  primer  maquinista  de  la  Armada 
D.  Juan  García  Cabanas,  doblo  tiempo  do  campaña  por  el  .que  per¬ 
maneció  en  la  última  de  Cuba;  tiene  derecho  al  abono  del  doblo 
tiempo  de  campaña  desdo  el  24  de  Febrero  de  1895  al  31  de  Agosto 
dé  1898,  ó  sean  tres  años,  seis  meses  y  ocho  días,  y  á  la  mitad  do 
abono  del  que  'media  desdo  la  última  fecha  indicada  basta  el  31  de 
Diciembre  del  mismo  año  que  regresó  á  la  península,  que  son  dos 
meses  por  este  concepto. 

7  de  ídem.— Desestimando  instancia  dol  segundo  maquinista  de 
la  Armada  D.  Francisco  Blanco  Soler,  solicitando  ampliar  ios  estu¬ 
dios  de  electricidad  en  el  próximo  curso  de  la  Escuela  do  Aplica 


ción-  , 

11  de  ídem.— Concediendo  un  mes  de  licencia  por  enfermo  al 
maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Enrique  Lapiquo  Lago,  para 

Coruña  y  Ferrol.  .  ..  . 

Idem  de  idem.-~ Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo 
al  maquinista  mayor  de  segunda  clase  D.  Antonio  Pedrero  y  Itel- 
trán,  para  San  Fernando  (Cádiz). 

Idem  de  Ídem.— Concediéndole  la  oxcedenciu  voluntaria  por  un 
año  para  Raima  do  Mallorca,  al  segundo  maquinista  I).  Matías  Co¬ 
vas,  pero  sin  poder  hacer  uso  do  dicha  concesión,  hasta  fecha  pos¬ 
terior  al  29  del  presente  Junio.  .  ,,  „ 

Idem  de  ídem.— Desestimando  instancia  de  Teresa  Santnlla  Pérez 
madre  de  Francisco  Fereira  Santalla,  solicitando  como  gracia  espe¬ 
cial  plaza  para  éste,  de  tercer  maquinista  de  la  Armada,  por  supo¬ 
ner  erróneamente  quo  fué  aprobado  sin  pluza.en  las  últimas  oposi¬ 
ciones.  L 
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jo  de  Junio—  Desestimando  la  instnnoin  promovida  por  el  so- 
undo  maquinista  do  la  Armada  D.  Marcos  Fernández  Bacilo,  on 
líplira  de  pasar  á  la  situación  de  excedencia  voluntaria  por  falta  do 
personal. 

hlnn  i h-  ¡lian. — Concediéndole  el  retiro  del  servicio  ral  maqui¬ 
nista  mayor  de  primera  clase  do  la  Armada  D.  Edmundo  Sanjufin 

Anno.'-to. 

Idem  th'  ¡Jcm, — Concediendo  dos  meses  de  licencia  para  Cuntís 
y  Verín,  ni  maquinista  mayor  do  primera  claso  D.  Manuel  Otero 
Vei.ua,  por  enfermo. 

J7  Ja  Ascendió  el  maquinista  mayor  do  segunda  claso  do 

la  Armada  D.  Antonio  Pedrero  y  Bel  trun,  con  destino  en  el  cañonero 
Jtoña  Mana  tic  Molina. 

hlnn  Je  ¡tlcnu—  Por  retiro  del  servicio  del  maquinista  mayor  do 
] uirnera  claso  I>.  Edmundo  Sanjuán  Armesto,  fue  promovido  íi  ma¬ 
quinista  mayor  de  primera  claso  D.  Antonio  Pedrero  Boltrán,  con  la 
antigüedad  de  30  de  Mayo  último. 


Ateneo  Ffrrolán 

y  o  lugar  Je  utcniiuJSp.HM  .i  cultura 

f  undado  i|i  ]  879 

Uña  .'l.-.iulalt-na  -inflo  i,  Ferrol 
;.<i  i  en  tul  t’i'fjl  jiui  r$j 
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Cuenta  Je  ingresos  y  gastos  ocurridos  Jurante  el  segundo  trimestre  Jet  año  actual! 


INGRESOS 


Por  149  cuotas  trimestrales  de  socios .  2.849,63  502,87 

|  Por  indemnización  de  perjuicios  ocasionados, 
en  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  va¬ 
rios  socios. . . . .  . .  ■  -  "  B 

Por  devolución  de  las  cantidades  facilitadas  co¬ 
mo  auxilio  á  varios  socios. . .  1  765,45  " 

j  Por  indemnización  para  impresión  del  BOLETÍN.  ”  58,55 

|  Por  importe  de  los  cupones  de  7.500  pesetas  no- 
í  mínales  de  la  Deuda  perpetua  interior  del 

4  por  too  existentes  en  caja... .  ”  •> 

Por  id,  de  id.  de  655.500  id.  íd.  de  la  >'d.  ídem 
depositados  en  la  Sucursal  del  Banco  de 
España  en  la  Coruña,  con  el  20  por  100  de 
descuento. .  . .  ”  » 

¡  Suma .  4615,08  561,42 

Existencia  anterior .  5  7  93  a 


GASTOS 


Por  85  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  corres 

pondiente  al  segundo  trimestre  actual .... .  » 

j  Por  auxilios  facilitados  á  los  socios .  1.050.00 

I  Por  impicsion  de  4°®  BOLETINES  del  núm.  113*  » 

j  Por  id.  de  400  íd,  del  miro.  114 .  o 

Por  derechos  de  custodia  de  los  valores  depo- 
|  sitado*  en  la  Sucursal  del  Bunco  de  España 

I  en  la  Coruña  . . . .  * 

Por  gastos  en  el  cobro  de  cupones  de  dichos 

i  valores. . * . .  » 

i  Por  consumo  de  electricidad  en  el  alumbrado..  » 

!  Por  gastos  de  sellos  en  correspondencia .  •, 


58,55 


65,65 


Jet  año 
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1 

de  viudo* 

TOTAL 

rtn. 

IT».  Cl». 
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3-352  5° 

518,62 

518.62 

** 

t- 765.45 

58,65 

59  55 

59-55 

5.244,00 

5  3 44  00 

5  822.17 

10.998,77 

1.036,14 

1  544  <7 

6  858  31 

12.542,84 

6.165,75 

6  165,75 

ff 

1.050,00, 

X» 

98  00 

fl 

93.00 

65  65 

it.85 

O 

!5»35 

JO 
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Caplta? 

Htipohrr 

1  ‘1  por  tm 

..  r 

r  «imln 
dr  vimlav 

n  »t  u. 

IT».  C(». 

1*1*  i'\*. 

í’t*.  1  1* 

ti* 

Por  costeras  de  papel  blanco  y  rayado  fino.  . .  . 
Por  dos  cajas  de  sobres  grandes  y  chicos 

Por  un  frasco  de  goma  líquida.  . 

Por  ei  segundo  tomo  de  Estado  General  de  la 
Armada . . .  . 

- 

2,20 

2  75 
°w5 

2,2  O 

2.75 

n-75 

Por  una  caja  de  corchetes.  . 

Por  alquiler  de  la  Casa-sociedad  correspon¬ 
diente  al  trimestre  actual . 

Pot  sueldo  del  Conserje  correspondiente  á  íd  . 
Por  gratificación  al  cartero  y  vigilante  nocturno. 

n 

r» 

1  -5 

>  .25 

i  4,95 
90  00 
8,oo 

- 

“ 

i  .25 

1 .25 

124.95 

9 .0 
S,oo 

Suma . 

t  050,00 

5  jo  00 

6.165.75 

7  *735»  75 

RESUMEN 

: 

i 

Ingresos . 

5*  123,01 

561 42 

6-858,31 

12.542,84 

Gastos . 

I  ,0*0.00 

520,00 

6. 1 6*.  7  s 

t '  í  3  5  <  7  5 

* 

Diferencia . 

4.073. 0! 

41,42 

692,56 

4  807,09 

Pasa  del  Jó  por  100  al  fundo  de  viudas . . . 

n 

‘ 

41.42 

f * 

1 

Quedan  por  capítulos  para  1 .*  de  Julio  de  190(i. . . 

4  °73.°i 

733.98 

4.807,09 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  dfa  do  la  lecha. 


ZEIsT  OAJA 


Pías,  Cts. 


En  metálico . . . . . .  4  807,09 

En  documentos  justificativos  de  auxilios  facilitados  .1  los  Socios .  38-35 1  5* 

En  títulos  de  la  Deuda  interior. . . .  7.500,00 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . .  . . . • .  655.500,00 


El  Ferrol,  30  de  Junio  de  1906. 


El  Vicepresidente, 

Ramón  Corea. 


El  Contador, 

Federioo  Lorenzo. 


Círculo  de  Maquinistas  de  la  Armada 
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